
Rebelión en el ejército norteamericano en
Vietnam. Una táctica de supervivencia de su
base social.

Rebellion in the U.S. Army in Vietnam. A survi-

val tactic of its social base.

por Lic. Alberto Levy Martínez*

Resumen

Estados Unidos invadió Vietnam del Sur como un poder casi invencible

que podría imponer su voluntad sobre la mayoría del mundo a través de la

intervención militar directa o del uso de su enorme influencia económica.

Aunque los norteamericanos ganaron todas las grandes operaciones mili-

tares en Vietnam, se vieron obligados a retirarse debido a que el costo polí-

tico llegó a ser demasiado alto para su opinión pública y la de Occidente

en general. Un inmenso movimiento heterogéneo conformado por trabaja-

dores, ciudadanos, organizaciones y soldados, se politizó radicalmente,

volviéndose contra la guerra. Analizaremos las formas y tácticas de resis-

tencia al interior de ese movimiento y especialmente en un ejército nortea-

mericano conformado en abrumadora mayoría por soldados pertenecien-

tes a la clase obrera, quienes se dieron cuenta que para la oficialidad de

Estados Unidos conformaban un elemento descartable. Las fuerzas vietna-

mitas ganaron porque fueron capaces de doblegar la voluntad de EE.UU.

para seguir luchando.
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Palabras Clave: Vietnam – Estados Unidos – Ejército – Rebelión –

Guerra.

Abstract 

U.S. invaded South Vietnam as an almost invincible power which could

impose its will on the majority of the world through direct military interven-

tion or the use of its enormous economic clout. Although the Americans

won every major military operations in Vietnam, were forced to withdraw

because the political cost became too high for public opinion and the West

in general. A huge heterogeneous movement composed of workers , citi-

zens, organizations and soldiers , is radically politicized , turning against the

war. Analyze the forms and tactics of resistance within the movement and

especially in an American army forming overwhelmingly by soldiers belon-

ging to the working class, who realized that the officers of the United States

formed a disposable item . Vietnamese forces won because they were able

to break the will of the U.S. to keep fighting.

Key Words: Vietnam – US – Army – Rebellion – War.

Introducción

Se torna imprescindible para analizar este tema, el creciente y decisivo

poder de rebelión al interior del ejército norteamericano en la guerra de

Vietnam, el tratar de interpretar el lugar desde el que puede ser estudiado.

Creemos que desde la sociología de la guerra se puede desplegar una

serie de elementos que nos permitan describir, relacionar y comprender

hechos esenciales que hacen a la historia de este conflicto bélico.

Entendemos así que el estudio de la guerra implica dar con uno de los

fenómenos más regulares de la historia humana.  Para proceder a su estu-

dio desde la sociología de la guerra es preciso darle una valoración que la
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acerque al estudio de las relaciones de poder. Es decir, como un proceso

donde el valor científico se erija sobre la investigación de la estructuración,

la desestructuración y la reestructuración de las relaciones sociales1. Un

fenómeno donde la razón se establece y se estructura desde la fuerza.

Encontramos entonces que la guerra se constituye como un elemento

catalizador de transformaciones pero no una causa unívoca de ellas.  En

términos muy generales, la guerra como fenómeno consiste en una activi-

dad social en la que a través de la violencia de forma sistemática, se exter-

mina a grupos humanos en parte, para doblegar su voluntad general.

Teniendo en cuenta que no existe guerra por fuera de la sociedad, pode-

mos concluir que para estudiarla existen varias formas que pueden enla-

zarse: desde la concepción hagiográfica, a través de figuras como por

ejemplo la de Napoleón Bonaparte. A través de modos técnico-militares,

como por ejemplo el asedio a ciudades o la leva en masa. O también a tra-

vés de modos tecnológicos, como por ejemplo la introducción de las armas

de fuego, del submarino, etc. De todas ellas, la que menos puede aportar

es claramente la primera.

Desde el punto de vista de la metodología, el abordaje que se propone

es de tipo indirecto, a través de fuentes secundarias, es decir, la recolec-

ción de documentos, libros, informes, publicaciones e incluso reportes

periodísticos. Pero como en la guerra los datos obtenidos no son del todo

verídicos, es necesario tratar de verificar la información recabada. Este

procedimiento puede realizarse de dos formas: a través del cotejo de datos

que muestren la coincidencia entre fuentes opuestas, como si por ejemplo

israelíes y palestinos coincidieran en determinados hechos ocurridos. El

otro tipo implica identificar las posibilidades reales de que un grupo deter-

minado realice una acción concreta. Si estas dos formas de verificación se
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concretaran, estaríamos en presencia de un hecho que se acerca bastan-

te a esa contrucción que consideramos “la realidad”.

En Vietnam se trataba de no dejar caer bajo control comunista una de

las zonas estratégica y económicamente más importantes. Se trataba de

una lucha decisiva contra todos los intentos de liberación nacional en todas

las partes del mundo, contienda decisiva en el sentido de que un triunfo de

la lucha liberadora vietnamita podría haber dado la señal de una activiza-

ción de esas batallas de liberación en otros continentes, acaso mucho más

cerca de las metrópolis y en zonas en las que positivamente se desarrola-

ron gigantescas inversiones.

En ese sentido se trabajará hipotéticamente con una serie de hechos

concatenados que conforman el fenómeno de estudio. En principio damos

cuenta del surgimiento de un proceso de incidentes de rebelión al interior

del ejército norteamericano y un alza que comienza a tornarse incontrola-

ble. Esto forma parte del proceso de aumento significativo de actitudes

antibelicistas por parte de la clase baja norteamericana que conformaba

mayoritariamente las tropas regulares de Estados Unidos. Veremos final-

mente una asociación entre el aumento del número de incidentes de rebe-

lión y el posterior desenlace del conflicto bélico. Podemos entonces aven-

turar dentro de este contexto que estos fenómenos no son ocasionales ni

esporádicos. Encontramos patrones de recurrencia y regularidades que los

tornan pasibles de investigación científica desde la sociología de la guerra.

La situación objetiva de Vietnam y Estados Unidos

La configuración del conflicto en el marco de esta guerra popular de tipo

revolucionaria correspondía también a la estrategia contrarrevolucionaria

de los Estados Unidos, estrategia que se podía catalogar bajo la noción

siguiente: separar a los guerrilleros de la población campesina. La separa-

ción se intentó de modos varios. Por ejemplo, mediante las aldeas estraté-
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gicas, experimento que no resultó, con los bombardeos de grandes áreas

contra la población y, más adelante mediante la forma que consistía en ani-

quilar pura y simplemente la población vietnamita ya que sólo así se podía

arrebatar al movimiento guerrillero su base social.

Independientemente de las repercusiones económicas de la guerra

misma, otras acabaron por cristalizar en una firme oposición al sistema.

Pues aquella estrategia, según Herbert Marcuse contradecía los ideales de

la democracia burguesa en los Estados Unidos, por lo que produjo en

seguida una protesta moral contra la guerra, que tenía que precisarse

necesariamente en los elementos más conscientes del movimiento, al

entender que el sistema social de los Estados Unidos tenía que producir

esa guerra y precisamente en esa forma2. Explica el mismo autor que no

hace falta conceder la necesidad de libertad a los vietnamitas sumidos en

su lucha liberadora porque ya la poseen en la práctica3. Y también tienen

la necesidad de defender la vida contra la agresión. Se trata de necesida-

des que a ese nivel, en ese contrapolo de la sociedad existente, son real-

mente necesidades espontáneas, naturales en el más estricto sentido. Y

en el otro lado, en la sociedad más desarrollada, se encuentran aquellos

grupos, grupos minoritarios, que pueden permitirse las nuevas necesida-

des, o que las tienen, porque si no se ahogarían fisiológicamente, aunque

no se las puedan permitir. Ve Marcuse al movimiento beatník y hippie,

como un fenómeno interesante, que implica la negativa a participar de las

bendiciones de la sociedad occidental4. Ésta es una de las transformacio-

nes cualitativas de la necesidad. No es necesidad de mejores aparatos de

televisión, de mejores automóviles, de tal o cual comodidad, sino la nega-
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ción de esas necesidades. En los dos polos, pues, hay potencial. En la soli-

daridad con la lucha que se desarrolla en el Tercer Mundo se encuentran

las primeras tendencias de la nueva antropología. Las nuevas necesidades

que aparecen en los países muy industrializados no son en el Tercer

Mundo necesidades nuevas, sino reacciones espontáneas a lo que ocurre.

Una breve indicación acerca de las perspectivas de la oposición. Por un

lado, ni siquiera los frentes nacionales de liberación de los países atrasa-

dos conformaban una amenaza revolucionaria real para el sistema del

capitalismo tardío. Todas las fuerzas de oposición actuaban en el sentido

de la preparación, y sólo preparación –pero preparación necesaria– para

una posible crisis del sistema. A esas crisis contribuían los frentes de libe-

ración nacional, no sólo en cuanto enemigos militares, sino también como

factores de reducción del margen económico y político del sistema.

También la clase obrera se podría radicalizar políticamente, para la prepa-

ración, para la eventualidad de una tal crisis.

La inserción se ha producido ya en la realidad objetiva. Partimos de la

premisa que indica que en la situación actual y ya desde la del período

estudiado no hay ya ninguna exterioridad completa respecto del capitalis-

mo y que hasta los sistemas socialistas y comunistas se encontraban

enlazados a vida o muerte con el capitalismo en un sistema mundial. Por

eso no se puede hablar de exterioridad al capitalismo sino en un sentido

muy relativo. La función de los movimientos nacionales de liberación del

Tercer Mundo no era por sí misma una función revolucionaría lo suficiente-

mente fuerte como para derribar el capitalismo tardío en cuanto sistema.

Aunque es necesario aclararlo, tampoco era un movimiento unívoco que

tuviera ese objetivo. Desde su perspectiva dentro del marco de los esta-

dos-nación, cualquier meta clasista o de otra índole era complementaria.

Una fuerza revolucionaria de esa potencia no se podía esperar sino de una

confluencia de fuerzas transformadoras presentes en los centros del capi-
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talismo tardío con otras tercermundistas. Producir esa fuerza es en reali-

dad una de las tareas más difíciles. La oposición de la intelectualidad nece-

sitó poseer su base de masas en los frentes nacionales de liberación de

estos países. Todo eso significa la existencia de elementos nuevos de la

teoría y de la práctica que hay que considerar.

Por otro lado, la cada vez más crítica situación de las fuerzas invasoras

pone al desnudo una cantidad de problemas que tiene el imperialismo. Lo

principal es la baja moral de combate de sus tropas. El mero hecho que un

ejército altamente profesional, muy entrenado y armado con la más moder-

na tecnología se estuviera desgajando a escasos meses de comenzar la

ocupación es un tema por demás revelador. Muchos de los soldados nor-

teamericanos provienen de familias obreras y granjeras empobrecidas

cuya salida laboral son las Fuerzas Armadas. Aclara Marcuse que si bien

comparten el racismo y la ignorancia del norteamericano medio, queda

muy claro que no tienen la voluntad para desarrollar una ocupación a largo

plazo cuando se ven enfrentados por una población casi unánimemente

adversa5. Este es un tema preocupante para la oficialidad norteamericana

que entiende que tiene la capacidad para ganar una guerra corta en base

a su capacidad de fuego y sus inmensos recursos, pero que encuentra que

su poder se ve mermado ante una guerra revolucionaria popular.

Pero analicemos más detenidamente el tema de la moral de combate

comenzando por el papel del miedo, del temor en la batalla. Vamos a ver

según Nievas y Bonavena, cuál es el lugar que al mismo le asigna la pro-

pia teoria clasica de la guerra, postulada por Clausewitz hace dos siglos6.

Una de las mayores innovaciones teoricas del general prusiano fue la
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incorporacion del sentimiento humano al tratamiento sistematico de la beli-

gerancia. Lo hizo desde lo que denominó “fuerza moral”, una idea que

engloba una serie de atributos: el genio militar, las virtudes militares y tam-

bién el sentimiento nacional. Para Clausewitz, las fuerzas morales “son el

espiritu que impregna toda la esfera de la guerra. Se adhieren más tarde o

mas temprano a la voluntad que pone en movimiento y que guia a toda la

masa de fuerzas y, por asi decirlo, se confunden con ella en un todo, por-

que ella misma es una fuerza moral”. Su importancia es tal, que “lo fisico

no es casi nada más que el mango de madera mientras que lo moral es el

metal noble, la verdadera arma, brillantemente pulida”. Las fuerzas mora-

les hacen referencia entonces a la valentía, la flexibilidad, el poder de

resistencia y el entusiasmo. Se trata de la negacion del miedo en primer

lugar (valentia) y de los artilugios necesarios para poder efectivizar tal

negación (flexibilidad, poder de resistencia y entusiasmo). El aporte clau-

sewitziano es que emplea la contradicción de los opuestos y la visión para-

dojal, en especial en el desarrollo de las nociones de táctica y estrategia,

donde, por ejemplo, una derrota táctica puede contribuir a la victoria estra-

tégica, como también se puede apreciar para analizar el caso colombiano

en la actualidad7. Establece una diferenciación entre la táctica y la estra-

tegia. Esto supone el despliegue de cierta dialéctica, lo que ha causado,

especialmente en el marxismo, un gran respeto y admiración. Tanto la una

como la otra están relacionadas entonces con el fin político. La fuerza

moral explica entonces, situaciones que sin la consideración de tal elemen-

to resultarian paradójicas. La resolucion de la Ofensiva del Tet, desarrolla-

da en tres oleadas en enero, mayo y agosto-septiembre de 1968 por el

Vietcong y el Ejército de Vietnam del Norte en contra de las tropas surviet-
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namitas y estadounidenses, tuvo como saldo un altísimo costo en vidas

para los atacantes, quienes además no pudieron asegurar el territorio ata-

cado. Sin embargo, todos los analistas coinciden en que fue el punto de

inflexión de la guerra a favor de las tropas del Vietcong y de Vietnam del

Norte. Lo que lograron con esa ofensiva fue quebrar la fuerza moral de las

tropas sureñas y las de ocupación estadounidense, lo que provocó un cam-

bio en la relación de fuerzas que devino en la debacle posterior de estas

últimas fuerzas.

La amargura y desmoralización entre las tropas también alentó una resis-

tencia creciente a la guerra, en la forma de: convertirse en AWOL (ausente

sin aviso, en sigla inglesa), es decir en un desertor,  el evitar el combate, el

“fragmentar” oficiales, e incluso la resistencia política activa. Este desarrollo

contribuyó en gran medida a la derrota de EEUU en Vietnam. El movimien-

to antiguerra comenzó a surgir en su propio país y la política norteamerica-

na comenzó a estar dominada por la pregunta de cuán rápidamente podrí-

an  salir de Vietnam8. Sin embargo, la Ofensiva del Tet fue solamente el

principio de un año en el que la clase dominante norteamericana enfrentó

sus desafíos más severos en una generación. En abril, Martin Luther King

Jr. fue asesinado y cien ciudades se alzaron en rebelión. En junio, Robert

Kennedy fue asesinado tras ganar las primarias de California. El ataque bru-

tal del jefe de policía de Chicago a los manifestantes pacifistas en la con-

vención demócrata atrajo la atención mundial sobre la represión política en

EEUU. En tanto, en Vietnam, los militares norteamericanos comenzaban a

reportar problemas disciplinarios importantes con las tropas que marcaban

el inicio de una rebelión de soldados nunca vista antes, en tal escala, en la

historia norteamericana. En noviembre de 1968, Richard Nixon ganó la pre-
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sidencia principalmente debido a la impresión dada por su campaña de que

tenía un “plan secreto” para terminar la guerra en Vietnam. Pero esta conti-

nuaría por varios años más durante los cuales los EEUU llevaron adelante

la más salvaje y sangrienta retirada.

La cuestión nacional vietnamita y las distintas formas de resisten-

cia a la guerra

Para desandar este camino propuesto, comenzaremos desarrollando

cuestiones que tienen que ver con la cuestión nacional vietnamita, lo que nos

llevará inevitablemente a terminar hablando de Estados Unidos, la conforma-

ción de nuevos actores, la de su ejército y su política exterior.

Sin adentrarnos en elementos históricos largamente desarrollados en

otros escritos acerca de los conflictos bélicos previos a la guerra contra Esta-

dos Unidos o acerca del conflicto en Vietnam específicamente, tenemos que

tratar de tomar en consideración una serie de factores que determinan la gue-

rra de Vietnam, y que han de entenderse como problemas internos vietnami-

tas; entre ellos la insoportable situación de la población vietnamita, en parti-

cular la rural y la experiencia de que esa situación se puede superar aplican-

do determinados métodos contra el poder establecido. Del otro lado de esta

tendencia tenemos el poder establecido en Vietnam, reforzado por los Esta-

dos Unidos, interrumpiendo un proceso revolucionario en el país. Estricta-

mente siguiendo a Peter Gong, en diálogo con Herbert Marcuse, explicita que

la supresión de las relaciones sociales en el campo (esa suerte de estructu-

ra feudal consolidada por el colonialismo francés) a través de la forma de

lucha de los vietminh y mediante una reforma agraria, consiste primero en la

expropiación y la distribución de las grandes propiedades, permitiendo así

que el fruto del trabajo de los campesinos quedara en manos de éstos9. Este
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proceso de la revolución vietnamita es interrumpido, primero, por los cono-

cidos acuerdos de Ginebra de 1954, y segundo por el hecho de que los

Estados Unidos apoyan al gobierno de Diem y acaban poniéndose en su

lugar, con lo que se impide a los campesinos vietnamitas el superar sus

problemas. Con esto el proceso revolucionario toma en Vietnam la forma

de una guerra nacional de liberación, y precisa y necesariamente en la

forma de una guerra popular.

La forma de lucha del Frente Nacional de Liberación del Vietnam está

predeterminada por el hecho de que estos campesinos tienen que apren-

der a defenderse de un enemigo superpoderoso, y al principio, con medios

muy primitivos, por ejemplo, las trampas contra los distintos instrumentos

y las armas modernas. En el curso de este proceso la población vietnami-

ta se polariza, dividiéndose en gente que se sitúa inequívocamente al lado

de Vietnam del Sur y los Estados Unidos, y la mayoría del pueblo, que no

tiene más alternativa que ponerse al lado del movimiento de liberación. Por

causa de ese proceso revolucionario que, sobre la base de factores socia-

les, tiene por ende que comenzar en el campo, se ha producido en las ciu-

dades vietnamitas una situación particular. Han quedado directamente

incluidas en el proceso de producción de los Estados Unidos, y la econo-

mía de Vietnam del Sur ha quedado inserta en la circulación de la econo-

mía de los Estados Unidos, sobre todo por el hecho de que la población de

las ciudades se ha dedicado a la prestación de servicios para los soldados

norteamericanos.10

Poco después de que comenzara la guerra, el radicalismo comenzó a

alcanzar importancia entre los jóvenes trabajadores. Las ideas de izquier-

da del movimiento estudiantil estaban alcanzando a los jóvenes obreros a

través del movimiento antibélico. Entre 1967 y 1968 muchos se habían
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radicalizado antes de su entrada en el ejército. Otros lo hicieron antes de

ser embarcados hacia Vietnam. Estos grupos pronto se alzaron contra la

cruel realidad de que los oficiales veían a las tropas de la clase obrera

como algo consumible. Surgen entonces en Occidente, una serie de pro-

cesos de rebelión, de resistencia, latente, pero cada vez más visible y pal-

pable cuya eventualidad va conformándose en regularidad. En principio

tomemos a algunas posiciones político-ideológicas que justamente por

situarse a la izquierda, su radicalidad teórica comienza a manifestarse en

radicalidad práctica. La década de 1960 brinda una especie de renacer de

esta corriente, pero de una manera nueva.

La Nueva Izquierda, que es de quien hablamos, según Herbert Marcuse,

no es marxista ortodoxa ni socialista. Se caracteriza, al contrario, por una

profunda desconfianza respecto de toda ideología, incluida la socialista, por

la que se creen en cierto modo traicionados y de la que están decepciona-

dos. Además, la Nueva Izquierda no se fija en modo alguno (también con la

excepción de pequeños grupos) en la clase trabajadora como clase revolu-

cionaria. No se puede definir desde el punto de vista de clase11. La Nueva

Izquierda consta de intelectuales, grupos del movimiento por los derechos

civiles, grupos de la juventud, particularmente elementos radicales de ésta

que, a primera vista, no resultan en absoluto políticos, como el movimiento

hippie. Este movimiento no tiene como portavoces políticos, sino poetas,

músicos y escritores. Uno de ellos es Allen Ginsberg, quien tiene gran

influencia en la Nueva Izquierda americana. Hay una sensibilización nueva

contra el racionalismo eficaz y enfermo. Está la negativa a desempeñar los

papeles de un juego que uno sabe que es rígido desde el principio; “está la

revuelta contra la limpieza compulsiva de la moralidad puritana y la agresión

alimentada por esta, tal como la vemos hoy en Vietnam, entre otras”. Al
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menos una parte de los hippies, en los que la rebelión sexual, moral y polí-

tica forman un todo, es en realidad una forma de vida no agresiva: una

demostración de una no-agresividad agresiva que consigue, al menos

potencialmente, la manifestación de valores cualitativamente diferentes,

una transvaloración de valores. Existe entre los hippies, un elemento políti-

co inherente, acaso todavía más en los Estados Unidos que en Gran Breta-

ña: se trata de la aparición cierta de nuevos valores y necesidades instinti-

vos, que se plasmaron en los días del fenómeno social de Woodstock. Lo

que Adorno y Benjamin habían condenado como mera “reproducción de la

fuerza de trabajo en el capitalismo“, no podía encontrarse más lejanamen-

te de la comunidad de Woodstock, la cual se negaba a aceptar este mismo

sistema, negándose a colaborar o contribuir a la carrera competitiva tras el

dinero y el poder. Esta leyenda, sólo pudo nacer en este ambiente social,

cultural y político y sólo logró sobrevivir hasta el día de hoy como consuelo

frente a aquellas esperanzas tan pronto fallidas. 

Por otro lado, la intelectualidad no ha sido ajena al conflicto. En general

en posición contraria a la guerra, pero cabe mencionar a una gran cantidad

de organismos e intelectuales que han colaborado con el ejército invasor

norteamericano desde antes de la guerra de Vietnam como Ruth Benedict,

quien realiza una investigación sobre la cultura japonesa para la Oficina de

Servicios Estratégicos y también para la Oficina de Información de Guerra.

Estrictamente en relación a Vietnam, la Asociación Antropológica de Esta-

dos Unidos (AAA) provee información desde 1950, siendo muchos de sus

miembros colaboradores en la llamada Operación Camelot en la década

de 1960. Lo que provoca innumerables condenas de colegas por la parti-

cipación en operaciones encubiertas, involucrándose con el movimiento

pacifista. En ese contexto, y como contrapartida, el materialismo histórico

se convierte en uno de los enfoques más difundidos de las ciencias socia-

les de los 60s y 70s.
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Otro grupo que se encuentra en oposición contra el sistema, lo que se

llama la nueva clase trabajadora, consta de técnicos, ingenieros, especialis-

tas y científicos, ocupados en el proceso material de la producción, aunque

en una posición especial. Sobre la base de su posición clave, ese grupo

parece representar objetivamente el núcleo real de una fuerza transformado-

ra; pero al mismo tiempo es por el momento muy bien tratado por el sistema

existente, y desde el punto de vista de la consciencia está sometido a él. Por

lo tanto, la expresión ‘nueva clase obrera’ es, por lo menos, prematura.

La oposición estudiantil, es una oposición a toda la llamada way of life

de este sistema, una oposición contra la omnipresente presión del sistema,

que con su productividad represiva y destructiva lo degrada todo a la con-

dición de mercancía de un modo más inhumano cada vez; todo es mercan-

cía cuyas compra y venta constituyen el sostenimiento y el contenido de la

vida; y es una oposición contra el terror ejercido fuera de las metrópolis,

como los procesos dictatoriales que asolaban la región latinoamericana del

Tercer Mundo. Esta oposición al sistema como tal no se desencadena

hasta el movimiento de los derechos civiles y, luego, la guerra de Vietnam.

Para los estudiantes, ésta ha sido la primera revelación de la esencia de la

sociedad existente, de su intrínseca necesidad de expansión y agresión,

de la brutalidad de la libre concurrencia en el marco internacional.

La pregunta clave para autores como Pozzi, es establecer si ganaron los

vietnamitas o perdieron los norteamericanos. La respuesta más común el

día de hoy es que perdieron los norteamericanos. Tanto para el Pentágono

como para la academia intelectual, la derrota se habría debido a que la ciu-

dadanía norteamericana, por vez primera, vivió la guerra en sus casas a

través de la televisión. Horrorizados por la normalidad con que se tomó a

la contienda, la opinión pública no apoyó el esfuerzo bélico. En esta inter-

pretación los medios de comunicación habrían sido los grandes gestores

de la mayor derrota militar y política sufrida por Estados Unidos en su his-
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toria12. Si bien persiste con fuerza la noción de que el movimiento antibé-

lico fue patrimonio de sectores medios estudiantiles, los datos disponibles

demuestran que eran los trabajadores y los norteamericanos de origen afri-

cano los que sostuvieron una postura más consistentemente antibélica. Sin

embargo, para Pablo Pozzi y Fabio Nigra esta visión monocausal oculta

mucho y revela otras cosas. Por un lado, oculta el hecho de que los viet-

namitas lucharon con creatividad y firmeza contra lo que de hecho era una

invasión extranjera y una dictadura títere. También oculta el hecho que en

el mismo campo de batalla los norteamericanos perdieron; o sea, fueron

derrotados por hombres y mujeres asiáticos, subdesarrollados, y comunis-

tas. Por otro lado, revela que en la versión oficial masacres como My Lai,

genocidios como el del Plan Fénix, el uso de guerra química como el

Agente Naranja, la limpieza étnica de las aldeas estratégicas, la tortura y

la corrupción, eran cosas “normales” y de esperarse en “cualquier” guerra.

Es más, esta versión revela que esto no sólo es “normal” sino que es

“correcto” en la conducta de una guerra13. Como con toda hegemonía real,

esta no es producto de una mera imposición sino que es un tira y afloje

entre distintas visiones, muchas veces contradictorias, pero cuyo resultan-

te puede no ser el más deseado por la clase dominante pero que sí tiende

a preservar y reproducir la forma de dominación.

Convenimos en que muchos trabajadores se oponían a la guerra de

Vietnam. Sin embargo, la mayoría de los sindicatos apoyaron la guerra.

Esto significa que una cantidad muy importante de trabajadores participa-

ban del consenso bélico, a menos que supongamos que las burocracias

sindicales no tienen ningún correlato en sus bases.
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Al igual que las luchas de la década de 1930, el movimiento negro se

desarrolló en base a nuevas organizaciones y líderes. Los activistas se vie-

ron obligados a crear sus propias formas de organización ante la burocra-

tización de las organizaciones tradicionales de la comunidad (NAACP y

Liga Urbana) que apoyaban al partido Demócrata, a la Guerra en Vietnam

y atacaban vehementemente el Poder Negro. Si bien estos viejos dirigen-

tes se esforzaron por canalizar la combatividad de las masas negras den-

tro de la lucha electoral, la mayoría de las nuevas organizaciones rechaza-

ron esta vía reivindicando la acción directa. A mediados de la década de

1970 el movimiento de masas había experimentado una declinación y, con

ello, decayó el impulso reformista. Cuando Nixon comenzó la retirada de

Vietnam, el poderoso movimiento antibélico declinó rápidamente. Los

negros, a su vez, habían obtenido una serie de conquistas que se combi-

naban con una brutal represión sobre los sectores más combativos para

desmovilizar al conjunto. El combativo movimiento fabril, surgido en la

década de 1960, se expandió a través del país pero no logró cuajar en nin-

guna instancia organizativa con lo que su impacto a largo plazo se diluyó.  

La resistencia en el interior del Ejército Norteamericano

La rebelión del ejército fue una lucha de clases que enfrentó a soldados

de la clase trabajadora con oficiales que los veían como algo reemplaza-

ble. El intento de moda hoy de revisar la historia de la Guerra de Vietnam

para expurgar sus horrores, y crear un clima que aliente intervenciones

militares futuras, no puede reconocer que los soldados norteamericanos se

opusieron violentamente a esa guerra, o que el capitalismo americano tole-

ró indiferente la masacre de tropas de la clase trabajadora. Los académi-

cos liberales han colaborado a la distorsión histórica reduciendo el radica-

lismo de los 60s a preocupaciones y actividades de la clase media, mien-

tras ha ignorado la rebelión de la clase trabajadora. Pero la militancia de
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esa década comenzó con la clase obrera negra como la fuerza motriz de

la lucha por la liberación negra, y alcanzó su clímax con la unidad de sol-

dados blancos y negros de clase obrera cuyo levantamiento golpeó al

imperialismo norteamericano desde dentro14.

Para los soldados del ejército abrumadoramente pertenecientes a la

clase obrera, la guerra fue un gran shock. Ellos fueron entrenados para

creer que los EE.UU. conformaban una nación democrática y “liberadora

de los oprimidos”, frente a una conspiración comunista en todo el mundo,

y que las luchas por la liberación nacional como la de Vietnam, fueron parte

de esta gran conspiración comunista que emanaba de Moscú y Pekín. Los

soldados esperaban una guerra entre ejércitos profesionales en batallas

como las que pensaban que se pelearon por sus padres en la Segunda

Guerra Mundial. Se encontraron a sí mismos luchando contra un ejército

de campesinos de  hombres y mujeres jóvenes. Una guerra total contra

toda una población motivada por el odio de la ocupación de EE.UU. y de

su gobierno títere. Los soldados americanos quemaron aldeas, destruye-

ron vastas áreas del campo, mataron a un gran número de soldados del

FNL, y desplegaron una brutalidad indiscriminada contra la población civil.

La posición política y militar de Estados Unidos no tenía esperanzas desde

el momento que entró en la guerra, pues esta nación altamente militariza-

da luchaba por proteger su imperio y al capitalismo, mientras que los viet-

namitas luchaban por reunificar su país y librarse del control extranjero.

Las fuerzas eran distintas, sus motivaciones y conciencia también lo eran.

Antes de Tet, se conocieron casos de oposición a la guerra dentro del

ejército donde oficiales se negaron a abordar aviones que lo llevarían a

aldeas vietnamitas. Fueron sometidos a consejos de guerra y expulsados
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del ejército. Algunos soldados que denunciaron crímenes de guerra fueron

arrestados, sometidos a tribunales militares y encarcelados.

Después de Tet, la resistencia individual se convirtió en una abierta rebe-

lión que paralizó la máquina militar estadounidense. La actividad contra la

guerra entre los soldados tomó muchas formas, participando en las marchas

antibélicas, repartiendo periódicos contra la guerra en las bases, a través de

la deserción, el sabotaje, evitando el combate, a través de actos de rebelión

y finalmente del asesinato de funcionarios considerados impopulares. Los

primeros en organizarse fueron los veteranos de Vietnam después de su

regreso. Veteranos de Vietnam Contra la Guerra (VVAW) fue fundada en

1967 por Jan Barry, quien había estado destinado en Vietnam en 1963. Barry

participó por primera vez en la actividad contra la guerra, cuando marchó en

la primavera de 1967 junto con la movilización para poner fin a la guerra en

Vietnam, en la que más de trescientas mil personas se reunieron en la ONU.

Este avivamiento también trajo nuevos miembros que vinieron de la

mayoría de la clase trabajadora y las familias que habían experimentado

algunos de los combates más intensos de la guerra. Veteranos de Vietnam

contra la Guerra organizó dos eventos históricos en 1971 que catapultaron

a la organización a la dirección del movimiento contra la guerra. También

habrían participado en la investigación Winter Soldier de los crímenes de

guerra en Vietnam y la marcha sobre Washington.

Mientras la VVAW estaba creciendo en el país, también tenía miembros

en servicio activo en Vietnam, los soldados de combate, para quien la

resistencia a la guerra era literalmente una cuestión de vida o muerte, y

comenzaron a tomar medidas. Comenzó un proceso de deserción. “El

número de prófugos y de resistentes fue eclipsado por el número de deser-

tores de las fuerzas armadas de servicio activo”, según el historiador Bruce

Franklin citado por Joel Geier15. Según este último, en el Departamento de
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Defensa se registraron  más de quinientos mil incidentes de “deserción”

desde julio de 1966, hasta fin de diciembre de 1973, mientras que sólo en

1971 desertaron casi cien mil soldados. Esto significa que durante el curso

de la guerra de Vietnam, casi el mismo número de hombres desertaron de

las Fuerzas Armadas como el número total de soldados estadounidenses

estacionados en Vietnam a la altura de la guerra. En 1970, el ejército expe-

rimentó sesenta y cinco mil deserciones, el equivalente a cuatro divisiones

de infantería.

Los que no podían alejarse de la guerra comenzaron a amotinarse o

matar o lesionar a los oficiales que los habían enviado en misiones de com-

bate peligrosas . La acumulación de rencores por exposiciones peligrosas

también se cobraba revanchas. En agosto y septiembre de 1969, dos uni-

dades de infantería se amotinaron después de sufrir fuertes bajas en accio-

nes de años anteriores. El asesinato de funcionarios, conocido como

“pegar tiros” (shooting), se elevó en los últimos tres años de la guerra. La

fragmentación (fragging) es un término que originalmente venía de la utili-

zación de granadas de fragmentación, pero luego se aplicó en general a la

advertencia o la matanza de oficiales y suboficiales cuya incompetencia o

irresponsabilidad había expuesto o amenazado la vida de sus hombres. El

ejército informó de 126 fraggings en 1969, 271 en 1970, y 333 en 1971. Los

fraggings en realidad aumentaron durante el tiempo que el número de tro-

pas de Estados Unidos se redujo de quinientos mil a doscientos mil. Más

del ochenta por ciento de las víctimas eran oficiales del lanzamiento de

explosivos o de suboficiales.  A mediados de 1972, el Pentágono tiene que

reconocer oficialmente 551 casos de shooting con artefactos explosivos,

que dejaron más de 86 muertos y más de 700 heridos. Estas cifras del

Pentágono son probablemente una subestimación del número de oficiales

muertos por su propias tropas. Además, hubo soldados afro-americanos

que enfrentaron el racismo en las fuerzas armadas no sólo desde el cuer-
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po de oficiales, sino también de los soldados blancos racistas. Hubo rebe-

liones de soldados negros en las bases militares estadounidenses en todo

el mundo. Vietnam había creado simpatía por la política revolucionaria,

entre una gran capa de soldados negros.

En cuanto a la conformación del ejército, desde 1964 hasta 1973, vein-

tisiete millones de hombres llegaron a la edad de conscripción. Una buena

parte de ellos no fueron conscriptos debido a excepciones educativas, pro-

fesionales o a su enrolamiento en la Guardia Nacional. Dos millones qui-

nientos mil fueron enviados a Vietnam. El grupo estaba compuesto básica-

mente por jóvenes de la clase obrera, cuyas edades promediaban los 19

años. El 85% eran hombres enrolados, el 15% restante eran oficiales. Por

lo general, estos hombres que tenían por obligación prestar servicios tení-

an una educación elemental, pero muchos de ellos carecían de la misma.

La clase alta no combatió en lo más mínimo. Los estudiantes de colle-

ges eran usualmente asignados a unidades de no combatientes, de apoyo

o servicio. Aquellos estudiantes provenientes de elementary schools corrí-

an los mayores riesgos de ser enviados a las unidades de combate. Estos

soldados de infantería incluían, en un número desproporcionado entre sus

tropas, a miembros de la clase obrera negra. Se puede apreciar entonces

que era una masa sumamente heterogénea en cuanto a sus orígenes

sociales e intereses cotidianos; de manera que la conflictividad social esta-

dounidense característica de los años sesenta, se vio trasladada y encua-

drada al ejército que luchó en la guerra16. Mientras que las tropas de com-

bate iban al frente cumpliendo con su deber para con su patria, los oficia-

les sólo consideraban sus propios intereses, ya que muchos dieron la bien-

venida a la guerra de Vietnam como oportunidad para revigorizar o relan-
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zar sus carreras. El camino para conseguir el ascenso militar era el coman-

do de combate, Pero dado que había una excesiva cantidad de oficiales de

alto rango, se desató una intensa competencia en el seno de la misma. El

comandante de las fuerzas armadas en Vietnam, Gral. Westmoreland,

trató de aflojar la tensión entre los oficiales por medio de la creación de uni-

dades de apoyo excesivas y rotando, cada seis meses, a los oficiales de

los comandos de combate, mientras que ordenó un servicio de un año de

trabajo para los hombres alistados. Las unidades de apoyo crecieron en un

86%, mientras que sólo el 14% fueron realmente asignadas al combate.

Estos oficiales de apoyo vivían lejos del peligro, habitando bases en las

más lejanas retaguardias; mientras los soldados de combate experimenta-

ban el enfrentamiento. Para Cererols era demasiada la distancia entre

ambos grupos para que la confianza en los oficiales y en la guerra sobre-

viviera de manera incuestionable17.

El breve periodo de seis meses se veía recortado aun más debido a la

promoción, relevo u heridas. Esta brecha que separaba a los oficiales y a

los hombres de combate, se vio incrementada a partir de que los ascensos

de los oficiales dependían de la cuota de muertos enemigos por medio de

la estrategia “busca y destruye” (seek and destroy). Aquellos comandantes

que no proveían inmediatos y altos recuentos de cuerpos, veían compro-

metidas sus carreras. Estas misiones de seek and destroy provocaban

enormes bajas entre los soldados de infantería, sin embargo, esto era un

detalle menor para los oficiales que buscaban su propia gloria, pues inicia-

rían un pedido de abastecimiento de soldados de reemplazo de nunca aca-

bar. Casi el ciento por ciento de las unidades de combate eran unidades de

seek and destroy. Su misión era ir dentro de la jungla, atacar bases y

expulsar a las tropas del FLN. En este juego de combate los helicópteros
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jugaron un papel clave para cubrir la retirada y librar un masivo poder de

fuego; sin embargo, el FLN, podía evitar más fácilmente el avance del ene-

migo dado su mayor conocimiento del terreno, convirtiéndose el seek and

destroy prácticamente en emboscadas. Las tropas de tierra se convirtieron

en la carnada viva para la emboscada y el bombardeo, dando por resulta-

do que un cuarto de los muertos norteamericanos fueran alcanzados por el

considerado “fuego amigo”.

La llamada Ofensiva del Tet fue un punto culminante de la Guerra de

Vietnam y a su vez la rebelión abierta de los combatientes. Si bien no sig-

nificó la victoria desde el punto de vista militar, ya que hubo un salvaje con-

traataque norteamericano, estaba claro que, más allá de las bajas del FLN,

el imperialismo norteamericano había perdido políticamente la guerra El

Tet mostró el abrumador apoyo de la población vietnamita, y que toda la

potencia de fuego vertida sobre Vietnam por Estados Unidos no había ser-

vido para destruir al FLN, ni su moral, ni el apoyo militar, ni su voluntad para

luchar.

Las fuerzas armadas comenzaron a dispersarse y a desobedecer órde-

nes de sus superiores, el motín se convirtió en una actividad cotidiana al

interior del ejército. El poder de castigo y la disciplina comenzaban a desa-

parecer, los operativos de seek and destroy fueron revocados desde abajo.

La rebelión abierta consistía en sobrevivir y dejar de exponer sus propios

cuerpos frente a una guerra que carecía de sentido. Luego de la invasión

de Camboya, en 1970, que alargó la guerra, la desmoralización al interior

de las tropas se incrementó. Además esta ofensiva, llevó a la sociedad nor-

teamericana a un profundo cuestionamiento de la guerra, y a la necesidad

de ponerle fin. Estudiantes, ex-combatientes, profesionales y oradores lle-

varon a cabo un indiscutible programa de lucha frente a las decisiones

tomadas por el gobierno, y muchos miembros del mismo dejaron de lado

su simpatía por esta guerra impopular.
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A menudo, al movimiento estudiantil sólo se le da crédito por su batalla

para poner fin a la guerra. Es también cierto que este movimiento jugó un

papel importante en la radicalización de millones contra la guerra18. Pero

los estadounidenses de clase trabajadora desde el mismo comienzo de la

guerra fueron muy activos, y más tarde las encuestas mostraron que los

trabajadores y los norteamericanos de origen africano se opusieron a la

guerra en mayor número que cualquier otro grupo.

Conclusiones

Existe un problema central en comprender y estudiar Estados Unidos: el

abismo entre la percepción general y la realidad social de ese país. En

forma comparativa, tanto la Guerra de Corea como la Guerra de Vietnam

son dos hechos que marcaron la identidad norteamericana durante la

segunda mitad del siglo XX. Tres generaciones han sido marcadas a fuego

tanto por las fracturas que generaron en la sociedad norteamericana, como

porque pusieron en evidencia el carácter genocida del capitalismo tardío,

su crueldad, y su profunda deshumanización. En el caso coreano, Estados

Unidos explicó su fracaso en derrotar al comunismo, por “el peligro amari-

llo” de las masas chinas, que se lanzaban a la batalla sin consideración de

pérdidas humanas.

Para Pozzi y Nigra, en el caso de Vietnam, la explicación era más com-

pleja19. Sobre todo porque esa guerra reveló que el ser humano sin un

nivel tecnológíco tan avanzado pero con inteligencia y voluntad, podía

derrotar a la maquinaria militar más poderosa, por lo que se convirtió en el

punto de referencia inevitable tanto para las guerras revolucionarias poste-

riores, tales como la de Nicaragua en 1978-1979 o la de Colombia en la
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actualidad, y para guerras anticolonialistas de liberación como la de Irak.

Es debido a la importancia histórica y política de la guerra de Vietnam que

la burguesía en su conjunto ha intentado reescribir su historia.

De manera mayor entre quienes pudieron ser testigos de esa guerra

desde su inicio en 1959, al remontarse ella hasta la entrada de la década

del 70, parecían estar ante un hecho bélico interminable. Es cierto que los

agresores no alcanzaban la victoria, pero la victoria popular tampoco llega-

ba. Pese a la convicción de que algún día vencerían los vietnamitas, la vic-

toria de 1975 no dejó de ser sorprendente. Y aquí hay que señalar que si

en general los imperialistas fueron derrotados, para C. Fonseca no convie-

ne cerrar los ojos ante cierto éxito parcial que se concreta en provocar

algún freno a una lucha armada antimperialista generalizada en los tres

continentes más oprimidos20.

Según una publicación de las fuerzas armadas norteamericanas de la

época, un artículo llamado” El colapso de las Fuerzas Armadas” declara

que la solvencia moral, la disciplina y la batalla de las Fuerzas Armadas de

Estados Unidos son, con pocas excepciones notables, más baja y peor que

en cualquier momento, en este siglo y, posiblemente, en la historia de los

Estados Unidos. Es decir que conocían la situación aunque no podían evi-

tarla. Los distintos intentos realizados asemejan lo que Hitler, continuando

un error de su admirado Napoleón, despliega en la Segunda Guerra Mun-

dial: desarrollar una salida hacia adelante (es decir, con una profundización

del ataque) con el objetivo de descomprimir una situación interna21.

Los mandos fueron atacados, unidades enteras se negaron a combatir,

se organizaron redes de deserción en los cuarteles intermedios de las tro-

pas localizados en Alemania. “Este trauma para el ejército más poderoso
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21 Esta analogía me la hace notar mi amigo el Lic. Marcelo Summo.



del mundo se llama síndrome de Vietnam, una guerra que Estados Unidos

perdieron, no sólo por la resistencia de la población vietnamita, si no tam-

bién por la resistencia en Estados Unidos y en todos los países”22.

Por otra parte, se debe aclarar que en la mayoría de los medios de

comunicación el concepto síndrome de Vietnam se usa en forma errónea,

ya que refieren a las prácticas brutales de los soldados en el territorio ene-

migo, como consecuencia de la alienación producida por las condiciones

altamente hostiles. Lo que ocurrió es que la resistencia dentro del país se

conjugó con la resistencia dentro de las tropas, cosa que las películas

comerciales de Hollywood no muestran.

Cuando los EE.UU. invadieron Vietnam del Sur, fueron vistos como un

poder casi invencible que podrían imponer su voluntad sobre la mayoría

del mundo a través de la intervención militar directa o mediante el uso de

su enorme influencia económica. Su humillante retirada de Vietnam

demostró que incluso una potencia tan poderosa podía ser derrotada. Las

fuerzas vietnamitas ganaron porque fueron capaces de drenar la voluntad

de los EE.UU. para seguir luchando. 

Para un autor como Clausewitz surgen tensiones entre la estrategia y la

táctica ya que en la táctica en cada encuentro se busca la victoria pero en

la estrategia sólo importan las victorias que sirvan para lograr el fin políti-

co. “Lo que es un fin en un nivel, es sólo un medio en el otro”23. El autor

de “De la Guerra” determina que la contradicción de los opuestos implica

la existencia de ambas nociones y no el tratar de dilucidar en qué nivel de

un conflicto estamos para establecer si se trata de un medio o un fin. En

Vietnam se ha logrado apreciar que la llamada Ofensiva del Tet se consti-

tuyó a lo largo del tiempo como una victoria estratégica, a pesar de la gran
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pérdida en vidas que conllevó. Aunque los norteamericanos ganaron todas

las grandes operaciones militares en Vietnam, se vieron obligados a reti-

rarse debido a que el costo político de la victoria llegó a ser demasiado alto,

ya que millones de estadounidenses (trabajadores, ciudadanos y soldados

por igual) se volvieron contra la guerra. Fueron derrotados en Vietnam, ya

que perdieron la guerra en el delta del Mekong y en su propio país. Esta

derrota, a su vez, creó el síndrome de Vietnam, una reticencia por parte de

los EE.UU. para participar en la intervención militar directa en todo el

mundo. Al final, podemos concluir que se desarrollaron estos tres elemen-

tos en combinación para derrotar a los EE.UU. en Vietnam: un fuerte movi-

miento de resistencia nacional en Vietnam, el desarrollo de un movimiento

contra la guerra de masas en los Estados Unidos, y la ruptura casi total de

la capacidad de combate del soldado norteamericano como resultado de la

experiencia de combate combinado con la rebelión en el seno del Ejército.

En este sentido el Vietnam no es en modo alguno un acontecimiento de

política exterior, sino una necesidad esencial del sistema; pero también es

un punto de inflexión en el desarrollo del sistema, y acaso el comienzo del

fin. Pues aquí se ha puesto de manifiesto que el cuerpo humano y la volun-

tad humana pueden tener en jaque con armas mínimas al sistema de des-

trucción más eficaz de todos los tiempos. Y esto es una novedad histórico-

universal.
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